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RESUMEN

Un proceso de enseñanza-aprendizaje que instruya, edu-
que y desarrolle es una exigencia actual a la universidad, 
y constituye a la vez un reto para los docentes, que de-
berán enfocarse en el efecto desarrollador y educativo 
de la enseñanza. El proceso de enseñanza-aprendizaje, 
trasciende la apropiación de los conocimientos por los 
estudiantes; este debe estar dirigido de tal forma que los 
estudiantes, bajo la dirección del profesor sean capaces 
por sí solos, de enfocar la comprensión de la esencia de 
la ciencia, las vías de su ulterior desarrollo y la aplicación 
de los resultados de su aprendizaje a la práctica social. 
Buscar las vías que despierten el potencial individual, ge-
nerando la obtención de conocimientos y el desarrollo de 
habilidades, es una solicitud permanente al psicopedago-
go. Dicha demanda se convierte en regularidad, en tanto 
el docente, debe buscar y apropiarse de los fundamentos 
que desde el punto de vista metodológico y científico, le 
posibiliten la preparación de los estudiantes de esta ca-
rrera para ejercer las funciones profesionales que esta-
blece el Modelo del profesional. En este sentido se funda-
menta teóricamente la relación que se establece entre la 
activación del aprendizaje y la gestión independiente del 
conocimiento en la formación psicopedagógica. 

Palabras clave: 

Proceso de enseñanza – aprendizaje, activación del 
aprendizaje, gestión independiente del conocimiento, 
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ABSTRACT

A teaching-learning process that instructs, educates and 
develops is a current requirement of the university, and at 
the same time constitutes a challenge for teachers, who 
should focus on the developer and educational effect of 
teaching. The teaching-learning process transcends the 
appropriation of knowledge by students; this must be di-
rected in such a way that the students, under the teacher’s 
direction, are capable on their own, to focus the unders-
tanding of the essence of science, the ways of its further 
development and the application of the results of their 
learning to the social practice. Searching for ways that 
awaken individual potential, generating the acquisition of 
knowledge and the development of skills, is a permanent 
request to the psychopedagogue. That demand becomes 
regularity, as the teacher must seek and appropriate the 
foundations that from the methodological and scientific 
point of view, enable the preparation of the students of this 
career to exercise the professional functions established 
by the Professional Model. In this sense, the relationship 
established between the activation of learning and the in-
dependent management of knowledge in psychopedago-
gical training is theoretically based.

Keywords: 

Teaching-learning process, learning activation, indepen-
dent knowledge management, reflective cooperation, re-
search method.
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INTRODUCCIÓN

Los entornos en los que las universidades actúan hoy 
son cualitativamente diferentes a aquellos en los que la 
mayoría de ellos iniciaron sus acciones; las situaciones, 
problemas y necesidades que se presentan, demandan 
respuestas acordes con los retos actuales desde mode-
los diferentes, ya que las soluciones concebidas para cir-
cunstancias pasadas no se consideran efectivas. 

Las necesidades sociales del contexto global y nacional 
en la época contemporánea, exigen que la nueva gene-
ración transforme la sociedad a partir de su propia trans-
formación, asumiendo una actitud activa, protagónica, 
responsable y crítica, expresada en su sistema de interre-
laciones sociales, y revelada en la calidad y el compromi-
so en sus ejercicios profesionales. 

En el diseño actual de los planes de estudio de las carre-
ras universitarias en Cuba, se refleja como exigencia, un 
educando cada vez más independiente y autónomo en 
la obtención y aplicación de los conocimientos; que de 
acuerdo con las características del modelo del profesio-
nal, posea una elevada preparación político-ideológica, 
así como habilidades y competencias para el ejercicio de 
los modos de actuación, que le permita la solución eficaz 
de los problemas profesionales que caracterizan su futuro 
desempeño. 

Lograr que el estudiante sea protagonista y gestor funda-
mental en el proceso de obtención de conocimientos y en 
su desempeño profesional, no es espontáneo o fortuito; 
requiere de un proceso de enseñanza-aprendizaje, adap-
tado a un entorno universitario complejo y cambiante den-
tro de una sociedad globalizada; que exige al profesor 
un alto grado de preparación y compromiso, el que esta-
rá obligado a aprender y reaprender permanentemente 
(Rodríguez, 2015). 

Las instituciones educativas contemporáneas exigen 
profesionales de las carreras pedagógicas que respon-
dan a las nuevas necesidades socioeducativas. En este 
sentido, las instituciones escolares requieren de nuevos 
profesionales para la solución de situaciones diferentes. 
La formación del psicopedagogo exige una concepción 
dinámica e interactiva del proceso de enseñanza-apren-
dizaje, en el que se promuevan el conocimiento de sí 
mismo, la responsabilidad, la iniciativa, la perseverancia, 
la firmeza, la capacidad de polémica, la seguridad en 
sí mismo, y otros elementos que tendrán un significado 
esencial en la forma en la que el futuro profesional utili-
ce sus conocimientos, con una actitud protagónica en el 
ejercicio de los modos de actuación(Alvarez et. al., 2015).

En el comportamiento del psicopedagogo, mostrar com-
petencias para su actuación profesional, debe llevar im-
plícito una conducta ética, comunicativa, creativa, ge-
neradora y atenta a los cambios, próxima a la realidad 
educativa y capaz de comprenderla y transformarla; con 
versatilidad, autenticidad y resiliencia. 

Buscar las vías que despierten el potencial individual, 
generando la obtención de conocimientos y el desarrollo 
de habilidades, es una solicitud permanente al psicope-
dagogo. Dicha demanda se convierte en regularidad, en 
tanto el docente, debe buscar y apropiarse de los funda-
mentos que desde el punto de vista metodológico y cien-
tífico, le posibiliten la preparación de los estudiantes de 
esta carrera para ejercer sus actividades profesionales, 
como asesores, orientadores educativos, directores del 
proceso docente-educativo e investigadores; inherentes 
a su labor, las que poseen ciertas particularidades en el 
escenario social actual. En este sentido se fundamenta 
teóricamente la relación que se establece entre la activa-
ción del aprendizaje y la gestión independiente del cono-
cimiento en la formación psicopedagógica, como resulta-
do de un proceso de búsqueda bibliográfica.

DESARROLLO

Para el estudio de la actividad cognoscitiva como pro-
ceso de aprendizaje se asume la concepción filosófica 
del materialismo dialéctico e histórico, a partir de que 
se sintetizan los aportes fundamentales que, desde la 
Sociología, la Psicología, la Didáctica y la Pedagogía, 
posibilitan adentrarse en la comprensión del proceso de 
enseñanza-aprendizaje de las asignaturas del ciclo psi-
copedagógico, en la formación del profesional de la ca-
rrera Licenciatura en Educación. Pedagogía-Psicología. 
Su comprensión presupone asumir un posicionamiento 
que desde el pensar filosófico marxista-leninista, permita 
comprender e interpretar este proceso en las condiciones 
actuales de la universidad cubana. 

La teoría dialéctico-materialista del conocimiento y la ca-
tegoría actividad constituyen la base teórica para com-
prender las tendencias del desarrollo del conocimiento, 
en especial en el marco del proceso de enseñanza-apren-
dizaje. Los planteamientos de Lenin (1990), plasmados 
en su material Materialismo y Empiriocriticismo, apun-
tan a que el conocimiento no es acabado e inmutable, 
y que debe indagarse de qué manera el conocimiento 
incompleto e inexacto llega a ser más completo y exacto. 
Desde su punto de vista el conocimiento es un proceso 
complejo, en el que la realidad se refleja y reproduce en 
la conciencia del hombre y está condicionado por leyes 
del devenir histórico social y la actividad práctica. 
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De esta teoría, se asumen los principios, del reflejo, del 
desarrollo y de la práctica, los que permiten penetrar en 
la esencia del conocimiento como proceso que, en tanto 
reflejo, no es pasivo, sino activo y creador, corregido por 
el pensamiento y está indisolublemente ligado a la activi-
dad práctica del hombre, que además presupone el en-
riquecimiento constante del contenido del conocimiento. 
La práctica es considerada como la base, el fin y el cri-
terio de la veracidad de los conocimientos y se reconoce 
que la práctica representa el criterio fundamental de la 
verdad, pero no el único, pues hay que tener en cuenta 
otros criterios complementarios. 

Sobre la base de estas ideas, se argumenta la necesidad 
de organizar un proceso de enseñanza - aprendizaje que 
permita que los estudiantes transiten por las diferentes 
etapas del conocimiento de los objetos, fenómenos y pro-
cesos del mundo material y espiritual, en especial de su 
ciencia y profesión, considerando de manera primordial 
el vínculo teoría- práctica.

Otra de las ideas válidas a tener en cuenta es la referida 
al carácter dialéctico del proceso del conocimiento, que 
se expresa como interacción mediata sujeto - objeto que 
transita del desconocimiento al saber, de esencias de 
primer grado a esencias de segundo grado, en un movi-
miento ascendente de carácter infinito, eternamente me-
diado por la práctica social; esta dialéctica del proceso 
cognoscitivo se pone particularmente de manifiesto en la 
interacción entre lo empírico y lo teórico, lo sensorial y lo 
racional. 

La relación sujeto-objeto en el proceso cognitivo es uno 
de los problemas centrales de la teoría del conocimiento. 
Los conceptos sujeto y objeto reflejan ciertos aspectos 
del proceso cognitivo que definen la interrelación que se 
establece en la actividad transformadora del hombre, en-
tre el que conoce y lo que se conoce, entre, el que trans-
forma y lo que se transforma.

En este sentido, se debe analizar también que el objeto 
de conocimiento no es la realidad objetiva en su totalidad, 
sino aquella parte, aspecto o propiedades de la realidad 
que el sujeto abarca o con los que interactúa en el pro-
ceso de su actividad práctica social, por lo que el objeto 
del conocimiento puede ser la materia, la conciencia, los 
resultados de la acción consciente del hombre como la 
ciencia, la cultura o los contenidos de una materia o una 
profesión. 

Al analizar la categoría actividad, esta se distingue como 
forma específicamente humana de relación activa con 
el mundo circundante, cuyo contenido es su cambio y 
transformación racional, que está mediatizada por la rela-
ción sujeto-objeto. El proceso de enseñanza-aprendizaje, 

presupone interacciones entre el sujeto y el objeto, en 
cuyo proceso y resultados se van transformando el uno y 
el otro, en un proceso de interrelación dialéctica.

De este modo, en el proceso de enseñanza - aprendizaje 
está manifiesta la actividad humana, en todas sus formas: 
práctica, cognoscitiva y valorativa. 

La actividad cognoscitiva se concibe como parte esen-
cial del sistema general de la actividad humana, en el 
que la práctica constituye la médula de todo el sistema 
y lo atraviesa en todos sus modos de concreción; la que 
correctamente estructurada e institucionalizada se cons-
tituye en proceso de aprendizaje. Constituye la forma 
primaria y esencial de la actividad psíquica del hombre, 
condicionada por la práctica; posibilita reflejar la realidad 
y reproducirla en forma de conocimientos, que se expre-
san en el aprendizaje de la experiencia social en forma 
de principios, hipótesis y teorías, etc. De esta manera la 
actividad cognoscitiva dentro del proceso de enseñanza 
- aprendizaje es considerada como la actividad de los es-
tudiantes dirigida a la obtención de conocimientos sobre 
la base de las experiencias anteriores, es decir es un pro-
ceso de construcción y reconstrucción de significados y 
sentidos personales (Fuentes, 2011). 

Por consiguiente, el conocimiento puede comprenderse 
como un conjunto determinado de aprendizajes, resulta-
do de la solución de tareas cognoscitivas. En este caso, 
el desarrollo del conocimiento debe interpretarse a modo 
de crecimiento, precisión, profundización, transformación 
y surgimiento del saber, en cierta medida, resultado de 
este proceso.

Considerar el aprendizaje en un espacio interactivo, cons-
tituido por el sujeto con la participación de los determinan-
tes personológicos, trae a un primer plano la necesidad 
de la comunicación en la construcción del conocimiento, 
del establecimiento de una adecuada acción generadora 
de bienestar emocional en los participantes, establecidos 
sobre base de cooperación, de interacción, de intercam-
bios y en los marcos de un clima sano, educativo, positivo 
en la institución (Morán-Barrios, et al., 2020).

La interacción social y su papel en el aprendizaje desta-
cada por Vigotsky (1984) y por las teorías más recientes 
de la personalidad (Fariñas, 2008), entre otros, no se limi-
tan al momento interactivo profesor - alumno durante el 
proceso de la construcción del conocimiento en el aula, 
este es sólo uno de los diversos momentos que tiene esta 
interacción. El análisis del aprendizaje y la enseñanza se 
apoya necesariamente en la visión del ser humano como 
un ser social, productor y producto de relaciones socia-
les, inmerso en una dinámica histórica determinada como 
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parte del proceso de educación en su sentido amplio y 
estrecho. 

Se debe entender la educación como el conjunto de in-
fluencias recíprocas que se establecen entre el individuo 
y la sociedad, con el fin de lograr su inserción plena en 
ella, o sea la socialización del sujeto. Por su contenido 
tiene un marcado carácter histórico y clasista, mientras 
que su esencia se manifiesta en la socialización del indivi-
duo, mediante el desarrollo armónico y multifacético de la 
personalidad. La socialización es un proceso de apropia-
ción por el sujeto, que se manifiesta a través de una ob-
jetivación de los contenidos sociales en un proceso neta-
mente individualizado (individualización). Su importancia 
es reconocida en los trabajos de diversos autores como 
(Nuriakhmetovich & Rafagatovich, 2015; Blanco, 2002).

De esta manera el desarrollo de la personalidad significa 
asimilar y objetivar los contenidos humanos en la praxis 
social, ante todo en la actividad productiva. Aunque pu-
diera parecer que ambos procesos son similares, en rea-
lidad socialización e individualización resultan diferentes 
entre sí, aunque coincidentes en el fin último: lograr la 
plena inserción del hombre en el contexto social concreto 
mediante la realización de su personalidad.

El proceso de formación del profesional, materializado a 
través de los procesos de enseñanza-aprendizaje de las 
asignaturas y disciplinas del currículo, es una actividad 
auténticamente humana y debe responder cada vez de 
manera más plena y multilateral a su encargo y deber 
ante la sociedad. Cada docente trabaja con determina-
das finalidades trazadas por la política educativa del país 
en el empeño de lograr la formación de las nuevas gene-
raciones en la adquisición de valores, actitudes y decisio-
nes que lo integren como el ciudadano que el país nece-
sita; para ello debe tener presentes las funciones que en 
este sentido se integran: el desarrollo y autodesarrollo del 
hombre, la humanización del hombre, la formación de su 
personalidad integral, la socializadora, la creadora.

Se reconoce que la enseñanza tiene la función social de 
integrar a la sociedad a la joven generación en desarrollo, 
prepararla y capacitarla para que participe en el progreso 
social y además porque está encargada de transmitir a 
las generaciones todas las tradiciones y la cultura acumu-
lada desde el presente hacia el futuro.

En los fines de la educación se distingue como problema 
crucial que no debe formar al hombre en abstracto, sino 
en y para la sociedad; de este modo, la planificación de la 
enseñanza debe hacerse sobre una condición de trabajo 
participativo desde el papel o rol que cumplen el educa-
dor y el educando, los cuales en su interacción estable-
cen una determinada estructura social educativa dada la 

relación social que impone normas y que además posee 
los mecanismos de control correspondiente.

Resulta interesante entonces, reconocer las funciones 
sociales de la universidad como organización institucio-
nal (Fuentes, 2011), pues ella deberá hacer cada día 
una mayor contribución al desarrollo del pensamiento de 
los escolares de manera que estos no se conviertan en 
simples receptores de información, luego debe dejar la 
huella de su presencia en el desarrollo potencial de ca-
pacidades y habilidades que permitan la comprensión y 
la participación en las actividades sociales con alto gra-
do de responsabilidad, promover cambios en el nivel de 
operaciones de los estudiantes, además deberá tomar en 
su centro de atención la formación del sistema de valores 
humanos, sociales y de trabajo que garanticen la forma-
ción de un hombre integral y armónico.

La formación integral de la personalidad depende del 
carácter activo como una de sus características funda-
mentales dentro de su función reguladora. Este carácter 
está determinado porque la personalidad se forma y se 
desarrolla en la actividad, y a la vez, la regula.

Desde el punto de vista psicológico la actividad se consi-
dera como los procesos mediante los cuales el individuo, 
responde a sus necesidades y se relaciona con la reali-
dad, adoptando determinada actitud ante ésta. En forma 
de actividad ocurre la interacción sujeto  objeto, gracias a 
la cual se origina el reflejo psíquico que media esta inte-
racción. La actividad es un proceso en que ocurren tran-
siciones entre los polos sujeto-objeto en función de las 
necesidades del primero. La actividad no es solo externa, 
sino también interna, y entre estas se da una unidad dia-
léctica. La actividad del conocimiento, de acuerdo con el 
principio de la Psicología Marxista que plantea la unidad 
entre la personalidad y la actividad, se forma y desarrolla 
en el transcurso de la vida del individuo de manera activa.

La Escuela Histórico Cultural de Vigotsky (1984), como 
una de las tendencias del aprendizaje relevantes y apli-
cadas al sistema educacional en Cuba, dentro de sus 
aportes metodológicos, hace referencia a la apropiación 
activa de la experiencia legada por la humanidad, me-
diante la interiorización de lo socio cultural e histórico, 
como mecanismo indispensable para el aprendizaje. El 
conceder un papel significativamente importante a lo so-
ciocultural no minimiza el papel activo del sujeto en su 
aprendizaje y desarrollo, es decir de ninguna forma anu-
la o limita la independencia, el activismo y la creatividad 
del alumno, por el contrario, la estimula. Vigotsky (1984) 
entendió el proceso de apropiación como un proceso ac-
tivo del individuo y no como una asimilación pasiva de lo 
externo.
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Desde esta perspectiva las concepciones vigotskianas 
referidas a la relación educación- enseñanza- desarrollo, 
la ley genética fundamental del desarrollo y los conceptos 
de mediación, zona de desarrollo próximo y situación so-
cial del desarrollo, son aplicables al logro de un proceso 
activo y desarrollador que promueva la gestión indepen-
diente del conocimiento.

Algunos autores se han referido a la activación, como 
principio de la enseñanza, otros como una exigencia y 
como rasgo del proceso de enseñanza aprendizaje, al 
hacer referencia al principio de la enseñanza del carác-
ter consciente y activo de los alumnos bajo la guía del 
maestro, plantean que la enseñanza activa de los conoci-
mientos y el desarrollo de la independencia de los esco-
lares; tiene lugar cuando, durante la marcha del proceso 
docente, se les presenta la tarea cognoscitiva, surge el 
problema, cuya reflexión provoca la duda en cuanto a la 
autenticidad de las nociones y generalizaciones habitua-
les y se crea la necesidad de buscar nuevas soluciones, 
o sea, el trabajo creador del pensamiento.

Por otro lado, al hacer referencia al protagonismo del 
alumno en los distintos momentos de la actividad de 
aprendizaje, como una de las exigencias del proceso de 
enseñanza aprendizaje se precisa que lograr una posi-
ción activa requiere que la participación del alumno haya 
implicado un esfuerzo intelectual que demanda orientar-
se en la tarea, reflexionar, valorar, suponer, llegar a con-
clusiones, argumentar, utilizar el conocimiento y generar 
nuevas estrategias, entre otras acciones. Quiere esto de-
cir que el estudiante se convierte en sujeto de su propio 
aprendizaje y desarrollo mediante la actividad y la comu-
nicación en un continuo aprender a aprender con la con-
fluencia de las fuerzas intelectuales, morales, volitivas y 
físicas de los protagonistas del proceso, condicionados 
por objetivos educativos (Gutiérrez, 2018).

La activación es un proceso necesario, dinámico y conti-
nuo requiere de la utilización de estrategias didácticas que 
propicien estimular durante el aprendizaje la motivación 
y el desarrollo de recursos intelectuales en el estudiante 
que le posibilite utilizar creadoramente sus recursos per-
sonales en función de un aprendizaje desarrollador. 

Esta activación se logra a través de la actividad y la co-
municación con el empleo de métodos, procedimientos y 
recursos didácticos que se implementan en el transcurso 
de las estrategias didácticas que se utilicen y durante la 
orientación, la ejecución y el control del proceso en el que 
se integran lo afectivo, lo cognitivo y lo instrumental. Es un 
proceso que implica concebir al estudiante como sujeto 
de su propio aprendizaje y el papel de profesor es diri-
gir, estimular y facilitar el pensamiento de sus educandos 

para la búsqueda consciente y activa de los conocimien-
tos, teniendo en cuenta el contenido a tratar, las carac-
terísticas de los estudiantes, sus experiencias. Deberá 
provocar en ellos un estado de ánimo y motivación que 
propicie la necesidad de encontrar los nuevos conoci-
mientos, a través de una búsqueda independiente.

De lo planteado se deriva que la activación del proce-
so de enseñanza – aprendizaje implica al estudiante en 
un proceso de gestión independiente del conocimiento, 
necesario para lograr niveles superiores de desarrollo in-
telectual en relación con los restantes procesos que ca-
racterizan su personalidad.

El análisis del concepto de gestión (Castro, et al., 2017; 
Calvo 2018), posibilita ubicarlo como accionar sobre algo 
o alrededor de algo para que ocurra lo que se necesita, 
lo cual implica ocuparse de los factores que intervienen 
para que todos se conjuguen en un resultado deseado ya 
sean esos factores, personas o procesos. Lo fundamental 
de ese accionar es la coordinación e integración, Por otro 
lado, la gestión se aplica a diferentes niveles y funcio-
nes. En este caso se distingue la gestión educativa (po-
líticas, métodos y medios para la producción del servicio 
educativo) de la gestión pedagógica (docentes, diseño 
curricular, metodología didáctica, evaluación educativa, 
investigación, innovación para generar aprendizajes en 
el alumno).

Los términos que más se avienen a su contenido son ad-
ministración y dirección (este último como proceso total. 
Los componentes básicos de la gestión son, la planifica-
ción, la organización, la ejecución y el control. De esta 
manera la gestión del conocimiento en el proceso de en-
señanza – aprendizaje incluye estos componentes.

Comprender la gestión del conocimiento en la universi-
dad presupone adoptar una perspectiva epistemológica 
que considere al conocimiento como acción, en un mode-
lo de aprendizaje, cuyo propósito central sea la mejora de 
los desempeños y el logro de resultados. Una perspectiva 
epistemológica en la que se reconozcan las dimensiones 
del conocer como representación “conocer qué” (know 
what) y del conocer como acción “conocer cómo” (know-
how), la cual es necesaria para fundamentar la distinción 
entre el saber acerca de y el saber en acción, en activo, 
situado e “incorporado” (Ríos, 2012).

La gestión del conocimiento es un proceso, en el cual 
se interrelacionan la planificación, la construcción, ejecu-
ción y el control, como actividades básicas para lograr 
el resultado esperado. Posee cuatro pilares fundamenta-
les: la existencia de un conjunto de líneas o pasos que 
deben llevarse a cabo, que permitan consolidar las ac-
ciones y hacerlas efectivas, la producción de valores, la 
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existencia de una estructura y la toma de decisiones ade-
cuadas y oportunas para fomentar la mejora y satisfacer 
necesidades. 

Tomando como base el concepto gestionar, se puede 
hacer referencia a que la gestión independiente del co-
nocimiento, se relaciona con que el sujeto, por sí solo, 
planee, implemente, controle y evalúe las acciones y con-
diciones ambientales adecuadas para lograr de manera 
eficiente los objetivos en función de la obtención de los 
conocimientos.

De esta forma, cuando se alude al término gestión inde-
pendiente del conocimiento con enfoque profesional, en 
los entornos universitarios, se indica que el educando 
de manera independiente planee, implemente, controle 
y evalúe las acciones y condiciones ambientales que le 
permitan de forma eficiente la obtención del conocimien-
to; que le va a posibilitar prácticas profesionales basadas 
en la creatividad, la independencia para resolver proble-
mas, el liderazgo, la capacidad para innovar, investigar; 
aplicando los elementos teóricos y prácticos correspon-
dientes a sus modos de actuación profesional, como pro-
ducto del proceso formativo del que toma lugar en la ins-
titución universitaria. 

La gestión independiente del conocimiento podría des-
cribirse como un proceso de autogestión académica 
(García et al, 2019) mediante el cual los estudiantes ac-
tivan y sostienen cogniciones, conductas y afectos que 
están orientados sistemáticamente hacia el cumplimien-
to de objetivos académicos, que es significativo para su 
desarrollo y que trasciende los ambientes académicos, 
impactando en la vida profesional de los egresados, al 
constituirse en aprendizajes para la vida.

Implica la necesidad de que los aprendices, en este 
caso para ejercer su profesión, sean capaces de gene-
rar, utilizar y compartir conocimientos de modo eficaz so-
bre una base en continua transformación. Por tanto, los 
educandos han de planificar actividades de aprendizaje 
coherentes durante su proceso formativo, para lo cual es 
necesario que dispongan de una orientación y una oferta 
formativa suficiente, cercana a la ellos, adaptada a sus 
necesidades y que sea satisfactoria tanto en lo personal 
como en lo profesional.

En este proceso se reconoce que la persona es el centro 
del sistema del aprendizaje. Se da responsabilidad al in-
dividuo y se le ayuda y asesora para que identifique per-
manentemente sus necesidades específicas de aprendi-
zaje y se implique en el diseño de un programa educativo 
individualizado. Esta asesoría implica que se le brinde al 
alumno información sobre las oportunidades y las con-
diciones de aprendizaje – calendarios, lugares, horarios, 

conocimientos previos requeridos, materiales, metodolo-
gías. Implica además un asesoramiento o mediación de 
calidad, facilitar el diseño de itinerarios individualizados 
de aprendizaje y estimular a los sujetos para que adquie-
ran las competencias básicas requeridas por la sociedad, 
específicamente en sus contextos de actuación.

El proceso encaminado a la gestión independiente del co-
nocimiento debe ser bien orientado; respecto a las guías 
didácticas, recursos esenciales del aprendizaje, estos no 
deben constituir secuencias de preguntas, y la bibliogra-
fía sugerida debe ser orientadora sin incluir demasiadas 
especificaciones, a fin de que el estudiante se entrene 
en la revisión y búsqueda de los diferentes tópicos en 
distintas fuentes. La localización de los contenidos en un 
texto, la extracción de la idea central, la comparación de 
criterios, la elaboración de informes y otros culminan con 
la adquisición de conocimientos nuevos y el placer de 
haberlos descubiertos por sí mismos, aunque ya muchos 
otros lo hayan hecho antes. Sería una gran satisfacción 
que los estudiantes desarrollaran esta habilidad como 
garantía de su continua actualización y desarrollo profe-
sional independiente (Calcines, el al., 2017).

A partir de las transformaciones sociales surgidas en los 
últimos años en Cuba, varios investigadores reflejan en 
sus estudios, la necesidad de remodelar la concepción 
del proceso de enseñanza-aprendizaje, para lo cual sig-
nifican la importancia del diagnóstico de la preparación y 
desarrollo del alumno, el protagonismo del alumno en los 
distintos momentos de la actividad de aprendizaje, la or-
ganización y dirección del proceso de enseñanza-apren-
dizaje y la concepción y formulación de la tarea, válidos 
para promover la gestión independiente del conocimien-
to. Resaltan los aportes de (Fuentes, 2011; Álvarez et al., 
2015; García et al., 2019) entre otros, los cuales apuntan, 
en su generalidad, al logro de un proceso de enseñanza 
- aprendizaje desarrollador, cuya materialización se debe 
lograr en todas las asignaturas.

Ante la tendencia a la posición pasiva del estudiante en 
el escenario docente, se busca atender especialmente a 
su protagonismo, de modo que este logre una posición 
verdaderamente activa y que esto se convierta para él en 
una necesidad y en paralelo obtenga un sentido y signifi-
cado personal. El cambio no radica en la transformación 
solamente del rol de los educandos, este compromete una 
transformación de la posición del docente en el aula, una 
forma diferente de dirigir y organizar el proceso docente 
que propicie el real protagonismo de los estudiantes. 

En el campo de la didáctica varios investigadores reco-
nocen el carácter activo del estudiante como sujeto de su 
formación profesional al referir la necesidad de trabajar 
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desde los primeros años en el desarrollo de una actuación 
comprometida, reflexiva, independiente y transformadora 
del estudiante en la solución de los problemas profesiona-
les a los que gradualmente se enfrentan durante la carre-
ra, así como en la formación de una autoevaluación ade-
cuada de su desarrollo profesional que le permita luchar 
por erradicar las insuficiencias en su formación y trabajar 
permanentemente en el perfeccionamiento de su gestión 
profesional en los diferentes contextos de actuación. 

En este sentido la didáctica de la Pedagogía y la Psicología, 
como didáctica particular, se orienta a un replanteo de la 
dirección del proceso de enseñanza y aprendizaje de la 
Pedagogía y la Psicología, que propicie transformaciones 
en los modos de pensar, sentir y actuar. (Álvarez, et al., 
2015), declaran en su libro “Didáctica de la Pedagogía y 
la Psicología”, un conjunto de tareas que le competen a 
esta ciencia, que demandan atención de los investiga-
dores y profesionales en este ámbito. Una de ellas, es la 
de ampliar la búsqueda de métodos alternativos para la 
optimización del proceso de enseñanza-aprendizaje de-
sarrollador de los contenidos psicopedagógicos teniendo 
en cuenta las características que poseen. En este senti-
do, se refieren a la complejidad y amplitud de estos con-
tenidos, los que requieren para su apropiación diferentes 
procedimientos e instrumentaciones. 

Consideran, además, que se requiere la utilización de 
una variedad de métodos que se adecuen a las particu-
laridades específicas de estos contenidos, privilegiando, 
los métodos vivenciales, problémicos, que estimulen la 
participación activa y comprometida del estudiante, que 
les permita autoanalizar como ocurre su aprendizaje, 
sus avances, retrocesos, estilos y saber entonces como 
reorientarse. 

En la presente investigación, se tiene en cuenta su pro-
puesta para estructurar el proceso de enseñanza-apren-
dizaje de los contenidos psicopedagógicos con una 
perspectiva desarrolladora, la que incluye la definición 
del proceso, un sistema de principios que lo rigen y un 
conjunto de consideraciones metodológicas generales 
en las que se revela su aplicación. 

El proceso de enseñanza y aprendizaje de los contenidos 
psicopedagógicos se define como: 

Un proceso intencional de naturaleza interactiva, orienta-
do hacia el futuro, en el que se construyen y reconstruyen 
saberes personales y profesionales, mediante el vínculo 
sistemático de la teoría con la práctica y el desarrollo de 
acciones reflexivas, que propician la apropiación produc-
tiva de los contenidos psicopedagógicos. (Álvarez, et al., 
2015 p. 57)

Este proceso debe partir de su carácter desarrollador que 
considera al estudiante como “sujeto en desarrollo” y por 
tanto centro de dicho proceso; teniendo claro que éste es 
un proceso interactivo en el que hay un profesional que 
debe planificar, organizar, guiar, orientar y controlar para 
lograr “acelerar el desarrollo” del estudiante en formación 
en correspondencia con las necesidades sociales. No 
depende sólo de los intereses, necesidades y motivos in-
dividuales del estudiante, sino de su integración a los de 
la sociedad, por ello se destaca su carácter consciente y 
dirigido al logro de objetivos comunes, pero que al mismo 
tiempo debe ser flexible, diversificado, ajustado al con-
texto concreto de actuación y desarrollo de cada sujeto 
que aprende.

Este proceso está regido por los principios del enfoque 
profesional pedagógico, del enfoque personológico, de 
la significatividad, del enfoque optimista, de la comunica-
ción dialógica, de la socialización progresiva, de la pro-
blematización y de la reflexión metacognitiva, los que en 
su unidad propician el carácter activo y desarrollador del 
proceso de enseñanza - aprendizaje.

Se toman como referentes también, las consideracio-
nes metodológicas generales que deben condicionar el 
proceso de enseñanza y aprendizaje de los contenidos 
psicopedagógicos en la formación del profesional de la 
educación, a partir de la definición y los principios enun-
ciados. El análisis de las propuestas enunciadas posibilita 
contextualizarlas al accionar de las diferentes disciplinas 
y asignaturas del currículo en las carreras pedagógicas 
desde diferentes perspectivas, en tanto ellas tienen un 
carácter general que requiere ser especificado, tal es el 
caso de la gestión independiente del conocimiento en la 
disciplina Fundamentos Fisiológicos y Psicológicos de la 
Educación de la carrera de Pedagogía- Psicología.

Los autores proponen postulados esenciales, que cons-
tituyen puntos de partida en el desempeño y la reflexión 
permanente en el quehacer de los profesores que dirigen 
el proceso de enseñanza-aprendizaje de los contenidos 
psicopedagógicos, que deben conducir al autoperfec-
cionamiento, los que contemplan el nivel científico del 
contenido y la utilización de su potencial educativo, la uti-
lización de las tecnologías de la información y las comu-
nicaciones en el proceso, el desarrollo de acciones que 
fomenten la reflexión sobre el propio proceso y la necesi-
dad del enfoque profesional pedagógico en todo el pro-
ceso; lo que se ajusta a la fundamentación de la gestión 
independiente del conocimiento. 

En los momentos actuales una preocupación de los mo-
dos de actuación de los jóvenes lo constituye la participa-
ción, esencial en todos los procesos de transformación, ya 
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que es a través de esta que se establecen las relaciones 
de poder, los marcos democráticos, procesos de trans-
formación de diferente naturaleza y fundamentalmente el 
protagonismo. Por esta razón se comparte el criterio de 
considerar el protagonismo como las oportunidades que 
tienen los sujetos para participar con independencia y 
conscientemente en cualquier proceso.

Según Domenech (2011) el protagonismo es visto como 
la capacidad que se desarrolla en el sujeto en formación 
como resultado del proceso educativo, encaminado al 
desarrollo integral de la personalidad que le permite im-
plicarse conscientemente y con satisfacción en todas las 
actividades, y que expresa en sus modos de actuación, 
responsabilidad, toma de decisiones e independencia. 

Esta autora plantea además dimensiones del protago-
nismo, que deben estar vinculadas al proceso formativo 
de la personalidad integral, al convertirse los estudiantes 
en sujetos activos y conscientes de su participación en 
todas las tareas que se desarrollan en la institución for-
mativa y en su organización estudiantil, entre las que se 
encuentran la responsabilidad, la toma de decisiones y la 
independencia. 

Abordar el estudio del protagonismo desde el proceso 
formativo que se desarrolla en la universidad es de gran 
importancia, pues esta ofrece a través de las distintas ac-
tividades que desarrolla, espacios para la participación 
activa y consciente de los estudiantes. La posición pro-
tagónica del estudiante requiere de procesos constructi-
vos, en el que intervienen los alumnos y el profesor como 
orientador (comunicación, interacción sujeto - sujeto).

De acuerdo con esto la formación del protagonismo es un 
proceso complejo, dinámico en el que hay que vincular la 
acción pedagógica consciente que desarrollan los profe-
sores y los procesos que tienen lugar en cada estudian-
te desde sus referencias, vivencias, recursos personales 
afectivos y cognitivos.

Al examinar el protagonismo desde la arista del proceso 
de enseñanza-aprendizaje, se analiza la importancia del 
establecimiento de una adecuada relación entre el pro-
fesor y el estudiante, la cual debe caracterizarse por ser 
amplia, abierta, creativa. El profesor debe tener en cuenta 
en la concepción didáctica del proceso, las inquietudes, 
necesidades, intereses y motivos de los estudiantes en el 
cumplimiento de las tareas educativas.

El logro del protagonismo, del cambio en la dirección y la 
organización del proceso requerirán importantes transfor-
maciones en la concepción de la tarea docente. Se trata 
que la tarea docente logre centrar la atención de los alum-
nos en los elementos fundamentales, que provoque el 

análisis reflexivo del estudiante y les conduzca a exigen-
cias crecientes en su actividad intelectual, independencia 
y creatividad, lo que está relacionado directamente con la 
gestión independiente del conocimiento y a su vez con la 
realización del trabajo independiente. La adquisición de 
los conocimientos con independencia y autonomía debe 
ser un propósito curricular, que ha de significar para to-
dos los implicados un proceso de apertura y superación 
continua, que requiere de una metodología diferenciada 
hacia el trabajo independiente. 

Dentro del proceso general de la actividad cognoscitiva, 
el trabajo independiente forma parte del conjunto de ac-
ciones necesarias, que posibilita obtener como resultado 
el desarrollo de la independencia cognoscitiva. El proble-
ma relacionado con el trabajo independiente de los es-
tudiantes y de los medios para organizarlo en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje tiene una rica historia, ha sido 
objeto de estudio de numerosos pedagogos; sin embar-
go, aún existen diversos criterios acerca de su esencia, la 
correlación entre los trabajos de reproducción y creación, 
los principios que permiten estructurar el sistema de tra-
bajo independiente, así como la función y las particulari-
dades de la dirección del profesor en la organización del 
trabajo independiente de los estudiantes.

En estrecha relación con la problemática descrita Fariñas 
(2008), introduce el término autoorganización del apren-
dizaje, en una investigación realizada en la educación su-
perior, a partir de considerar el desarrollo del estudiante 
como sujeto capaz de aprender por sí mismo a lo largo 
de la vida, para lo cual precisa que se requiere de una 
reestructuración más amplia y profunda de la enseñanza 
en cuanto a asumir que el estudiante es un sujeto integral, 
por excelencia activo y concreto; superar los métodos de 
enseñanza y evaluación estandarizados, instaurar una 
enseñanza basada en las dinámicas de autoorganización 
del desarrollo del estudiante; y reorganizar el contenido 
a dominar sobre bases más dinámicas, lo que requiere 
un mayor conocimiento de su evolución, a lo largo de la 
historia y la actualidad. 

Esta investigadora, propone también cuatro grupos bási-
cos de dinámicas de autoorganización del aprendizaje, 
en las que identifica las habilidades conformadoras del 
desarrollo personal, al considerar que favorecen el desa-
rrollo en forma constructiva, independiente o autodidacta. 
Estos grupos de habilidades son: habilidades relaciona-
das con el planteamiento y consecución de metas (or-
ganización temporal de la vida), habilidades relativas a 
la comprensión y la búsqueda de información, habilida-
des relativas a la expresión y la comunicación y habili-
dades relacionadas con el planteamiento y solución de 
problemas.
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Sobre esta base se ha considerado pertinente elaborar 
un Modelo didáctico de gestión independiente del co-
nocimiento con enfoque profesional para la formación 
psicopedagógica, considerados los contenidos de la 
disciplina Fundamentos Fisiológicos y Psicológicos de la 
Educación, cuya esencia se describe de manera sucinta 
a continuación.

Se parte de la delimitación conceptual de gestión inde-
pendiente del conocimiento, a partir de que este no se en-
cuentra definido de esta manera, en la literatura científica 
consultada. Se define como: proceso mediante el cual el 
estudiante de manera independiente planea, implementa, 
controla y evalúa las acciones y condiciones ambientales 
que le permiten la obtención del conocimiento de forma 
eficiente; que le va a posibilitar prácticas profesionales 
basadas en la creatividad, la independencia para resol-
ver problemas, el liderazgo, la capacidad para innovar e 
investigar; aplicando los elementos teóricos y prácticos 
correspondientes a sus modos de actuación profesional, 
como producto del proceso formativo del que toma lugar 
en la institución universitaria y del papel activo en la auto-
rregulación de su comportamiento. 

Esta definición ha sido elaborada a partir de los pre-
supuestos teóricos analizados y los elementos carac-
terizadores para la asimilación de los contenidos de la 
disciplina Fundamentos Fisiológicos y Pedagógicos de 
la Educación, mediante la gestión independiente del 
conocimiento.

•• Tiene en cuenta la combinación de aspectos esencia-
les de este proceso y establece la interrelación entre 
la actividad, la comunicación, la independencia y la 
ayuda necesaria, así como la relación que mantiene el 
estudiante con los otros y con el grupo.

•• Sienta la necesidad de que los estudiantes contribu-
yan a la disposición de formas adecuadas en la bús-
queda de solución de tareas docentes de trabajo in-
dependiente, con la aplicación de los conocimientos, 
vinculados al contenido de la profesión. 

•• Es un proceso encaminado a la educación de la per-
sonalidad, que favorece su crecimiento, independen-
cia, así como el protagonismo estudiantil y profesional.

•• El modelo que se propone posee la ventaja de que:

•• Considera el carácter del ejercicio de la profesión de 
la disciplina Fundamentos Fisiológicos y Psicológicos 
de la Educación en el proceso de formación del 
profesional.

•• Concibe la activación del proceso de enseñanza-
aprendizaje como condición necesaria para la gestión 
independiente del conocimiento con enfoque profe-
sional, a partir de la relación que se establece entre 

el carácter interactivo del proceso, el carácter desa-
rrollador y la efectividad de la formación de los pro-
fesionales en función de los objetivos del Modelo del 
profesional. 

El modelo didáctico de gestión independiente del conoci-
miento con enfoque profesional, se define como la repre-
sentación de las características esenciales del proceso 
dirigido a activar el aprendizaje hacia la gestión indepen-
diente del conocimiento, sobre la base de los objetivos 
propuestos con un carácter dinámico, dadas las relacio-
nes dialécticas de coordinación y subordinación entre 
los subsistemas Acondicionamiento cognitivo-procesal, 
Reconstrucción lógica-cognitiva, Regulación cognitiva y 
los componentes que los integran y denotan su pertinen-
cia profesional- desarrolladora como cualidad resultante. 

El subsistema Acondicionamiento cognitivo-procesal se 
define como el proceso que propicia que el estudiante, 
sobre la base del conocimiento de sí, sea capaz de de-
terminar los elementos que en el orden de la prepara-
ción profesional resultan necesarios para interactuar de 
manera activa con los conocimientos y a su vez prever 
las formas y vías para lograrlo de manera independien-
te. Tiene una función pronóstica y está integrado por los 
componentes: Identificación de necesidades cognitivas y 
proyección de acciones cognitivas. 

El subsistema Reconstrucción lógica-cognitiva, es el pro-
ceso que propicia, sobre la base del conocimiento de 
sí, la participación protagónica de los estudiantes en la 
obtención del conocimiento mediante el surgimiento de 
necesidades, intereses y motivos que coadyuvan a la 
construcción y reconstrucción progresiva de los conoci-
mientos de manera activa e independiente en función del 
protagonismo profesional. Tiene una función instructiva y 
está conformado por los componentes Motivación cogni-
tiva-profesional y Activación cognitiva.

El subsistema Regulación cognitiva es el proceso que 
propicia que, sobre la base del conocimiento de sí, el aná-
lisis de los resultados derivados de la obtención indepen-
diente del conocimiento mediante continuas reflexiones y 
correcciones críticas que favorezcan progresivamente el 
crecimiento personal y profesional. Tiene una función de 
retroalimentación y está integrado por los componentes: 
Reflexión metacognitiva y autorregulación cognitiva. 

En el modelo se privilegia, el carácter de sistema de las 
tareas docentes de trabajo independiente integradoras 
que se caracteriza por las relaciones dialécticas que se 
establecen entre la motivación y la problematización me-
diadas por la profesionalización del contenido y dinami-
zadas por el vínculo teoría – práctica, en las que ocupa 
un lugar central el método investigativo de cooperación 



404  | 

            CONRADO | Revista pedagógica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 1990-8644

Volumen 18 | S3 | Octubre | 2022

reflexiva basado en primer lugar en la enseñanza problé-
mica, al considerar sus categorías mediante la creación 
de contradicciones generadas sobre la base de los obje-
tivos que se establecen en el Modelo del profesional y en 
los problemas profesionales a resolver en los contextos 
de actuación. (Espinoza, 2018; Baekaerts, 2019).

El método parte de la presentación de situaciones pro-
blémicas propias del proceso pedagógico, sitúa al estu-
diante ante la necesidad de resolver las tareas docentes 
de trabajo independiente, analizarlas y reflexionar sobre 
su contenido y solución en un contexto de actuación de-
terminado, mediante el cumplimiento de determinados 
pasos del proceso investigativo, mediante procesos de 
colaboración y cooperación. Por sus características posi-
bilita motivar a los estudiantes y lograr en ellos el desarro-
llo del poder de decisión y autodeterminación combinado 
con el espíritu colectivista, la disciplina y el cumplimiento 
del deber profesional y social. 

El método investigativo de cooperación reflexiva ejerce 
una notable influencia en la formación de los futuros pro-
fesionales de la carrera de Licenciatura en Educación. 
Pedagogía–Psicología:

•• Constituye una vía para la activación del aprendizaje.

•• Potencia el desarrollo intelectual de los futuros profe-
sionales, así como el tránsito de la dependencia a la 
independencia y la autodeterminación, ante la necesi-
dad de adoptar decisiones en la solución de las tareas 
a partir de las situaciones problémicas.

•• Despierta el interés por las asignaturas y la profesión.

•• Crea en los estudiantes el espíritu colaborativo en el 
cumplimiento conjunto de las tareas.

•• Exige la aplicación de los conocimientos potenciando 
el vínculo teoría – práctica, como base para la forma-
ción de competencias psicopedagógicas.

•• Acelera las posibilidades de adaptación a las entida-
des laborales de base.

Las relaciones entre los componentes que caracterizan 
la estructura del modelo reflejan una nueva interpretación 
teórica, como manifestación epistémica que surge entre 
estos, y permite describir, explicar y pronosticar estadios 
superiores de desarrollo de los componentes; se mani-
fiesta de este modo la sinergia, expresada en el prota-
gonismo de los estudiantes en sus modos de actuación 
profesional, así como la pertinencia profesional desarro-
lladora de la gestión independiente del conocimiento en 
la disciplina Fundamentos Fisiológicos y Psicológicos de 
la Educación.

CONCLUSIONES

El objetivo del proceso de enseñanza-aprendizaje en el 
entorno universitario, trasciende la apropiación de los 
conocimientos por los estudiantes en sentido general; el 
que debe tener también como finalidad, que estos hagan 
suyos los procedimientos que les permitan la búsqueda 
consciente de los nuevos conocimientos a aprender me-
diante la participación activa en dicho proceso, lo que 
guarda una estrecha relación con la gestión independien-
te del conocimiento, en función de lograr una preparación 
profesional competente, a lo que no es ajena la formación 
del psicopedagogo. 

La modelación didáctica de la gestión independiente del 
conocimiento con enfoque profesional en la formación 
psicopedagógica, en su relación con la activación del 
aprendizaje tiene una naturaleza sistémica que integra 
los subsistemas Acondicionamiento cognitivo procesal, 
Reconstrucción lógico cognitiva y Regulación cognitiva, 
de cuyas relaciones, dinamizadas por el método investi-
gativo de cooperación reflexiva, deviene como cualidad 
resultante la pertinencia profesional de este proceso.
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